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de! motivo de la úl- 
tima visita a ésta 
de algunos de nuestros 
colegas uruguayos, se 
recorrió con ellos la 
ciudad en busca de to- 
do lo que pudiera inte- 
resarles, y entre otras 
cosas se les brindó la 
oportunidad de cono- 
cer algunas de las cons- 
trucciones modernas 
de carácter colonial. 


A propósito de 
esto nos parece in- 
teresante publicar 
algunas fotografías 
de casas levantadas 
en un mismo solar, 
pertenecientes, una 
de ellas, a nuestro 
Intendente 
Dr. Carlos 
M. Noél, y la otra a su 
hermano, el Presidente 


PUERTA DE ENTRADA PRINCIPAL 
Propiedad de los Sres. Carlos y Martín Noél 


de la Comisión Nacio- 
nal de Bellas Artes, 
D. Martín $. Noél, ar- 
quitecto egresado de la 
Escuela Especial de 
Arquitectura de París, 
cuyos escritos sobre 
arte colonial, han sido 
tan gratamente apre- 
ciados no sólo entre 
nosotros sino también 
en la Madre Patria. 

Agregamos igual- 
mente unas fotogra- 
fías de una intere- 
sante casita en San 
Martín, cuyos auto- 
res son los señores 
Arqs. Birabén y La- 
calle Alonso, aven- 
tajados ex- 
alumnos de 
nuestra Escuela de Ar- 
quitectura. 
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EL JARDIN INTERIOR 


INTERIOR 


Propiedad de los Sres. Arquitecto 
Carlos y Martín Noel ; Martín S. Noél 


262 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


LA TERRAZA Y LA ESCALINATA 


Propiedad de los Sres: A y Arquitecto 
Carlos . y Mertín Noél Martín S. Noél 
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de 
FACHADA AL JARDIN 


4 
A 


FACHADA A LA CALLE 


Propiedad de los Sres. Arquitecto 
Carlos y Martín Noél Martín S. Noél 
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LA TERRAZA 


3 Propiedad de los Sres. Arquitecto 4 
. Carlos -y Martín Noél Martín S. Noél : 


265 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


OTRA VISTA DEL ESTUDIO 


Propiedad de los Sres. Arquitecto 
Carlos y Martín Noél Martín S. Noél 
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FACHADA INTERIOR 


Propiedad de los Sres. 4 . «Arquitecto 
Carlos y Martín Noel Martín S. Noél 
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UNA PUERTA 


Propiedad de los Sres. Arquitecto 
Carlos y Martín Noél . Martín S. Noél 
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Propiedad del 


Arquitectos 
Dr. Juan Gamba 


Birabén y Lacalle 
en Alonso 
SAN MARTIN 
Prov. Bs. Aires S. C. de A. 
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Arquitectos: Birabén y Lacalle Alonso (S. C. de A.) 
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PORTICO DE ENTRADA 


Propiedad del , Arquitectos 


Dr. Juan Gamba Birabén y Lacalle Alonso 
S.-C, de. A, 
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Propiedad. del cia Arquitectos 
Dr. Juan Gamba ; Birabén y Lacalle Alonso 
S. C. de A. 
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LOGGIA SOBRE EL COMEDOR 


J 3 Propiedad del Arquitectos 
Dr. Juan Gamba Birabén y Lacalle Alonso 
S. C. de A. 
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Arquitectos 
Birabén y Lacalle Alonso 
S. C. de: A. 


EL HALL ALTO 


Propiedad del 
Dr. Juan Camba 
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ENTRADA PRINCIPAL 
Propiedad del Arquitectos 


Dr. Juan Gamba Birabén y Lacalle Alonso 
a S. C. de A. 
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DETALLE DEL HALL E 


Propiedad del Arquitectos 
Dr. Juan Gamba Birabén. y Lacalle Alonso 
S. C. de A. 
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DETALLE DEL HALL 


Propiedad del Arquitectos 
Dr. Juan Gamba Birabén y Lacalle Alonso 
» S. C. de A. 
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7 
Es 


-Moanioblos COn 
IS y la oclolle 


da a hacer un llamado ge- 
neral, empezando por sus 
asociados, para que ellos 
den el alto ejemplo del 
respeto profesional y del 
cariño a esta Capital, a fin 
de mejorar dentro de lo 
posible la estética de sus calles. 


No debemos olvidar que el edificio que se 
levanta, ya sea en centro o esquina de cua- 
dra, es tan sólo una parte del conjunto ar- 
quitectónico y que por lo tanto el mejor mo- 
do de sacar partido para nuestra obra y 
hacer ganar ese conjunto, es aprovechar las 
líneas magistrales predominantes en los edi- 
ficios que la rodean, para realizar algo armo- 
nioso, lo cual no impide que el estilo y los 
detalles de nuestra concepción lleven el se- 
llo de nuestra personalidad. 

Todos tocamos en la misma orquesta y de- 
bemos guardar compás, sin desafinar. 


No podemos ni debemos tratar de lucirnos 
tocando aisladamente bajo pena de echar a 
perder el conjunto musical. 

Por la misma razón no hay derecho de 
echar a perder la silueta estética de una ca- 
lle por un afán desmedido de hacer « recla- 
me» a base de. elevación o de exagerar al- 
turas. 

¡Cualquiera sabe hacer casas altas, lo di- 
fícil es hacer cosas bellas ! 

Por lo general lo gigantesco tiene algo de 
monstruoso. 

Los gigantes que se exhiben en las ferias 
juntos con. la mujer de barba y otros fenó- 
menos, son casi siempre defectuosos y des- 
proporcionados. 

A menudo acontece lo mismo con lo gigan- 
besco en arquitectura. 

¡Resulta grotesco! 

La elefantiasis arquitectural es una enfer- 
medad que tiene por síntomas una falta de 
pudor profesional. 


El delirio de lo « kolosal » es una degene- 


ración del sentimiento, es una forma de lo- 
cura de las grandezas o una simulación ca- 
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racterística de los que tratan de llamar la 
atención sobre sí o buscan éxito pasajero. 

La justa medida «time », como dicen los 
ingleses, en todo debiera ser la norma del 
buen arquitecto, como lo es en todas las ma- 
nifestaciones de la vida y hasta en el vestir. 

Recordemos aquella frase al hablar de un 
émulo de Brumel: «estaba tan bien vestido 
que al retirarse del salón apenas si se recor- . 
daba uno el color de su traje ». 

Sólo la gente charra se destaca en su ves- 
timenta y al fin y al cabo la arquitectura es 
la vestimenta del edificio. 

¡Ella debe ser sobria, hermosa y rítmica! 

Debemos combatir entre otras cosas, que 


s», las torres fantásticas, las cúpulas inú- 
tiles y demás «verrugas » con que algunos 
creen conveniente rematar el edificio, sin que 
nada determine semejante adorno sino. el 
afán de exhibicionismo, culpa a veces de un 


¿*eliente poco educado en arte o de un arqui- 


tecto demasiado condescendiente. 

Las torres, cúpulas y demás agregados 
pseudo arquitectónicos debieran ser desterra- 
dos de la arquitectura, salvo en edificios de 
índole que exija estas construcciones, y por 
lo tanto, debieran ser totalmente prohibidas 
por nuestro Reglamento de Construcciones. 

sas torres y agregados no tienen sino el 
inconveniente de proyectar su maléfica som- 
bra sobre las ya demasiado angostas calles 
de nuestro municipio. 

Los arquitectos de talento no necesitan 
echar mano de estos recursos de mala ley 
para hacer obra buena. 

Las obras de arte que han desafiado la 

. crítica de los siglos jamás fueron gigantescas 
y sus proporciones rítmicas y armoniosas 
han resistido al cambio de gusto de todas las 
épocas y serán eternamente motivo de la ad- 
miración de la humanidad. 


Buenos, julio 16 de 1925. 
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(SERIAS REFLEXIONES EN BROMA) 


o no sé si tú, lector — per- 
dóname este trato familiar 
propicio a toda confidencia, 
que me permito rogarte me 
dispenses — yo no sé, repi- 
to, si conoces el más senci- 
llo, el más barato, el más 

placentero y utilísimo de todos los deportes 

modernos; deporte del que me confieso sin- 
cero entusiasta, y cuya práctica y cultivo tio 


requieren más que una pequeña dósis de cir-” 


eunspección o de buen tino para obtener casi 
de inmediato óptimos resultados. Me refie- 
ro a lo que el vulgo conoce con el denigrante 
nombre de lectura de ojito, y que para los 


tuamos fuente de inagotables, interesantes y 
gratas emociones. Pero, antes es necesario 
aclarar conceptos. 


Por lectura de ojito no se entiende leer li- 
bros y revistas a base de préstamos (difí- 


ciles de restituir), ni de furtivas y tempora-" 


les substracciones a bibliotecas o salas de 
lectura; la lectura de ojito, que es para sus 
cultores ameno deporte, es otra: es la lectu- 
ra que nos brinda el accidental compañero 
de esos viajes interminables -en tren o en 
tranvía; es la que discretamente, con el «ra- 
billo del ojo», podemos proporcionarnos in- 
termitentemente, porque siempre depende su 
continuidad de los factores tiempo, distancia, 
buena vista, y el estado del riel sobre el que 
se desliza el medio de locomoción donde prac- 
ticamos el ejercicio. 

- ¡Si sospecharas cuántas sorpresas depara, 
cuántas enseñanzas y qué cátedra y qué ga- 
binete de psicología experimental encierra en 
sí! Más de una vez he visto sonrojarse como 
una amapola a una imgénua compañera de 
viaje, mientras escondía presurosa ciertas 
Memorias de no sé qué princesa, al com- 
prender, abochornada, que había pispado en 
mi primera mirada de exploración, el motivo 
de su/absorvente lectura; sin embargo, algu- 
nas otras, para íntimo regocijo de mi ente 
espiritual, que sigue creyendo que no todo 
ha de ser materialidad en este mundo, bajo 


que como yo somos sus aficionados, concep 
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la más modesta de las vestimentas y la más 
insignificante de las apariencias, he hallado 
lectores de obras que hacen pensar, que obli- 
gan las más de las veces a releer sus págl- 
nas para saborear, para exprimir todo el 
jugo que ellas contienen. Por eso hemos . 
llegado los que practicamos la lectura de oji- 
to, a formarnos un adagio, producto de la 
convicción ante lo observado, que nunca falla, 
porque es realmente axiomático: Dime lo que 
lees y te diré quien eres. 

Era, pues, que, amateur de mi favorito 
deporte, deparóme cierto día la casualidad 
una gentil compañera de viaje; y dígote gen- 
til porque unía a su atrayente y elegante fi- 
gura, la distinción de un espíritu bien orien- 
tado, tal vez selecto, como pude juzgar a 
prima-facie, de acuerdo al proverbio que aca- 
bo de enunciarte. Leía un libro de poesías 
— libro raro en manos de mujer moderna, 
que toma copetín y usa melena — versos 
bien escritos, llenos de sentimiento y de be- 
lleza. ¿El autor? Lo ignoro. El nombre 
lo traería impreso en sus tapas, que escapa- 
ban a mi indagación ocular, pero no hace al 
caso; el libro era bueno, opinión que confir- 
mé en la práctica inmediata de mi deporte, 
ante una de las composiciones que contenía. 
Se intitulaba: «¡Señor! ¿por qué se mueren 
las novias? » y en ella el poeta, lleno de mís- 
tica unción, pedía piedad para esas novias 
que, al irse al más allá, tronchaban tan dulces 
ensueños y caras esperanzas; capullos en flor, 
blancas como la pureza inmaculada, glorio- 
sas por la divina encarnación de humanos 
ideales no alcanzados aun, y que, al sentir 
del poeta, debían estar a cubierto del hado 
fatal de la muerte, porque era su vida pro- 
mesa de otras vidas y era su amor el gérmen 
fecundo de otros amores. Lamentábase el 
poeta de esa crueldad infinita, y en el paro- 
xismo de su lírica exaltación, ofrecía gustoso 
su vida, llena de amarguras y dolores, en ho- 
locausto propiciatorio para substraer a esas 
novias blamcas, de la voracidad insaciable 
de la Parca. 

Entusiasmado por la lectura de tan bellas 
frases, de tan sentida congoja ante las no- 
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vias que mueren, casi me condeno al obliga- 
do footing en que incurre todo aquel que se 
pasa de la estación de destino por distrac- 
ción, Ó... como en mi caso, por ir proporcio- 
nándose de ojito el placer de saborear una 
buena lectura. (Anota, lector, el único acci- 
dente que es dable ocurra en mi deporte). 

Héme ahora ante la tangible realidad de 
la vida, de mi vida funcionaria o burocráti- 
ca, en mi mesa de despacho. Se me espera; 
hay una persona que reclama porque se con- 
sidera lesionado en sus justos intereses, y... 

—Caballero... 

—Vea, señor, yo soy el arquitetlo — es- 
to con énfasis y acentuación marcadamente 
itálica — que 
ha construí- 
do la propie- 
dad del se- 
ñor X... y 
venía porque 
Vd. debe ha- 
berse equivo- 
cado en sus 
cálculos... 


Lo obser- 
vo: estoy en 
presencia de 
un colega. 
Es una per- 
sona entrada 
en años, obe- 
sa, que viste 
con desaliño, 
pero que se 
alimenta 
bien; esto úl- 
timo me lo 
confirma elo- 
cuentemente 
la infinidad 
de lunares 
que ostentan 
orgullosas 
las solapas 
de su saco y 
su chaleco, donde han ido dejando imborrable 
la huella de su paso, quien sabe cuántos sa- 
brosos menús caseros. Sus manos anchas y 
callosas conocen la cuchara, aún cuando ig- 
noren el contacto del tiralíneas; pero eso no 
es nada. Lo ha dicho bien claro: él es, él se 
sabe, él se siente todo un arquitecto, a pesar 
de que desconozca la mala sangre que otros 
tontos de capirote—también arquitectos—nos 
hemos hecho en los años de nuestra Facultad, 
para concebir y comprender la tangente en 
un punto, al paraboloide hiperbólico, y la grá- 
fica, vivida explicación de un querido maes- 
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tro, acerca de las tensiones de las fibras de un 
cuerpo solicitado por un sistema de fuerzas! 


—No es justo — prosigue mi interlocutor 
-— que una Obra como esa, de arte, en la que 
mi cliente ha invertido tanto' dinero, dada la 
riqueza en la decoración de su estilo renaci- 
miento bizantino (sic), con un lujo de escul- 
turas y esmaltes... 

“Mientras el hombre termina su preparado 
discurso, pienso; e, imter-nos, confieso since- 
ramente que se me ha ido un poco la mano 
ante el adefesio que ese buen señor ha cons- 
truído, ante la polieromía chabacana y ordi- 
naria de aquel bizantino renacimiento que me 
pondera, y, sin duda, esa mi justa indignación 
artística, ha eclipsado inconscientemente el 
frío y sereno 
criterio con 
que ereo 
slempre pre- 
sidir mis ac- 

tos. 
—Reclame 
señor por es- 
; erito, acom- 
: pañando pla- 
Ps nos, ete. etc. 

Se va mi 
colega y yo 
vuelvo a mi 
tarea; debo 
olvidar al 
autor de ese 
Ya Y erimen de 
lesa arqui- 
tectura para 
proseguir mi 
trabajo, pero 
algo me mar- 
tillea en el 
cerebro. ¿Es 
el último 
ejercicio de 
mi deporte 
favorito? 
¿Es el re- 
cuerdo in- 
grato del palacio de tan exótico estilo? ¿Es 
el librito de versos?... 

No sé; hay en mí una rara turbación psí- 
quica, una incongruente asociación de nebu- 
losas ideas, y sin sentimientos pecaminosos 
ni hostiles, como si surgiera del fondo de mi 
alma, brota apenas perceptible de mis labios, 
la dulce, la triste, la melancólica lamentación 
del poeta: 

¡Señor! ¿Por qué se mueren las novias? 


Ea en los pri- 
meros siglos del 
Cristianismo. Penetre- 
mos un instante en las 
lúgubres cavernas de la 
Via Appia y observe- 
mos lo que allí pasa... 
Encendamos nues- 
tros cirios y dejémo- 
nos guiar por el exper- 
to a través de la si- 
niestra catacumba, cu- 
yo laberinto parecería querernos recordar 
con su entrevero, cuán grandes y múltiples 
son las complicaciones de la vida. Abando- 
nemos, pues, la región del sol y de la vida y 
penetremos en la noche eterna de los muer- 
tos... Ya estamos dentro... Hemos anda- 
do veinte pasos y observamos que no -esta- 
mos solos; delante, al fondo, allá muy lejos, 
una caravana de cristianos, hombres, muje- 
res y niños, con el rostro cubierto y la cabeza 
baja, se dirigen por nuestra misma senda, a 
cumplir un deber santo: el culto sublime a 
Dios... Doblan, ya no los vemos. Desfilan 
ante nuestros ojos las tumbas de los buenos, 
los sepuleros de los mártires, las tumbas de 
los pontífices, el sepulero de los sacerdotes, 
las stellas, los sarcófagos, los cubículos y ar- 
cosolium; y los loculi, cual bocas abiertas, 
dispuestos a ambos lados del camino, parece- 
rían querer detenernos a cada instante para 
referirnos sus martirios, sufrimientos y mi- 
serias; nadie los oye, nada nos detiene; las 
emanaciones putrefactas de tanta carne 
muerta ya saturan nuestro ambiente. 
Seguimos en nuestra marcha; vamos eru- 
zando por sendas nuevas, no sabemos dónde 
estamos ni nuestra distancia a la vida; so- 
mos máquinas que nos mueven; el guía man- 
da siempre ¡adelante! Y al pisar los umbra- 
les de una de las tantas escaleras, estrechas 
y gastadas que conducen a los ámbitos inter- 
nos del horripilante cementerio, un coro de 
cien voces cristalinas nos llega desde lejos, 
pareciendo extinguirse cada vez más y más. 
Es una caravana de peregrinos que de regio- 
nes lejanas acuden a este lugar santo a cum- 
plir una misión. Hacia otro rumbo percibi- 
mos más claramente los salmos y plegarias 


por el Avq 


282 


Aptvpo Dre 


de A. 


que entona otro núcleo 
de cristianos y cuyos 
rezos al confundirse 
con aquellos cánticos 
celestes, rítmicos, tris- 
tes, acompasados, for- 
man en tan sublime 
conjunto el más gran- 
dioso de los himnos al 
Creador. 

Caminan tras de 
nosotros doce minis- 
tros del culto, bajo la luz de unas pequeñas 
lámparas de barro. Son los sacerdotes de 
Cristo que cumplen un deber hacia sus muer- 
tos. Acaban de recoger sus despojos muti- 
lados por la reciente acción del verdugo y 
bajan con ellos al tenebroso retiro. Un mo- 


mento después los fosores ya han abierto sus 


buracos y un enjambre de cabezas aún san- 
erientas, brazos, piernas, cráneos deshechos, 
huesos y carne suelta es depositado dentro..., 
los emparedadores cierran. Sobre su lápi- 
da se lee un instante después: «Nuevos 
mártires de la fe»... Tal fué la misión de 
aquellos santos apóstoles del Credo, los sa- 
cerdotes, quienes afrontando los mayores pe- 
ligros ocupaban su día en la recolección de 
cadáveres por circos, anfiteatros y donde vis- 
lumbrahan hogueras, para bajarlos en la no- 
che al horrible enterratorio. 

Seguimos; ya hemos recorrido muchas 
galerías; hemos dejado atrás bautisterios, 
eriptas, catábicas y otros monumentos, y, al 
descender por une de los clivis a otro de los 


tétricos corredores de aquella ciudad subte- 


rránea, que supusimos al principio sumida 
en una profunda noche eterna, una luz te- 
nue, una penumbra hiere fuertemente nues- 
tros ojos; es el sol que ilumina por el cenit 
la mansión del descanso de los ricos, el «Ar- 
cosolium », y siguiendo así nuestra marcha 
por las múltiples calles y bajo todos los rum- 
bos y mareados ya por el olor pestilente, un 
cuadro interesante nos detiene: Hacia el fon- 
do de uno de sus largos ambulatorios se des- 
taca la luz de cuatro cirios prendidos..., ha- 
cia el centro de los pálidos focos, una mesa 
angosta y larga, la «mensa » sobre la cual 
cinco o seis lamparillas de aceite dan forma 
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y colorido al cuadro — lamparillas que sólo 
hemos percibido hemos percibido al aveci- 
narnos a esa mesa santa donde alternan tam- 
bién algunos libros sagrados y otros objetos 
del culto. Al acercarnos debemos postrar- 
nos de rodillas, pues se realiza en este ins- 
tante el oficio «dias dominice >», y a cuya 
santa ceremonia asisten junto con nosotros 
cerca de cien cristianos — porque así se lla- 
man los fieles del nuevo culto — quiénes con 
ferviente devoción y la mayor fe religiosa 
presencian la nueva ceremonia, rindiendo así 
el primer homenaje que se tributa al Señor, 
prólogo interesante del poema sublime que 
veremos desarrollar a través de muchos si- 
elos, y vinculado siempre estrechamente a 
su fiel hermana, la « Historia de la Humani- 
dad». Asistimos a lo que podríamos llamar 
«Primer Templo del Cristianismo ». 


Antes de entrar en el detalle de esos tiem- 
pos trasladémonos, pues, un momento a los 
primeros albores del Cristianismo, asistamos 
a las cruentas luchas de sus primeros már- 
tires y recordando así el hecho histórico, po- 
dremos compenetrarnos mejor de la: espan- 
tosa vida y especial filosofía que esas terri- 
bles cavernas encerraban... 

Habían transcurrido dos años de la muerte 
de Calígula. Un pobre judío, econ sus san- 
dalias ennegrecidas por el barro, y su capa 
completamente raída, atravesaba la puerta 
Japena, y entraba en la ciudad de Roma; — 
eruza el Foro, pasa frente al Capitolio ha- 
ciendo un signo misterioso, y se dirige al 
puente Fabricio para atravesar el Tíber. — 
Y ese personaje que de una manera realmen- 
te misteriosa atravesaba la Ciudad Eterna, 
para ir al encuentro de sus compatriotas, fué 
el más humitde de los hombres, un miserable 
pescador, sin más instrucción que un Evan- 
gelio, sin otro capital que su fe, y sin otra 
defensa que la cruz... Fué primero mártir 
y el mundo le hizo un héroe. 

Y el Monarca Santo. y Venerable, que des- 
de su palacio en la Ciudad Santa habla a la 
propia Ciudad y al Universo — «Urbi et 
Orbe» — como primer representante de la 
Iglesia, y ante cuya soberana majestad los 
pueblos postran sus rodillas, y los príncipes 
y potentados inclinan su cabeza, ese monar- 
ca, con su corte de prelados que visten púr- 
pura y sus sacerdotes y frailes que visten 
de buriel, representa la tradición que desde 
hace veinte siglos se viene perpetuando en 
Roma como resultado del triunfo que la hu- 
manidad conquistara al comienzo de su era, 
epílogo del terrible drama a que os haré asis- 


tir, y cuyo prólogo tuvo como actor princi- 


pal a aquel apóstol, mártir y santo, y en quien 


todos habréis reconocido al humilde pescador 
Pedro. Acompañémosle un instante en su 
cruzada : Pedro se radica en Roma y debe vi- 
vir del trabajo de sus redes; el problema de 
la vida le es difícil, mas ya conoce su em- 
pinada cuesta. Graves trastornos y mil difi- 
cultades le entorpecen su senda a cada paso, 
mas el hombre al fin triunfa en su lucha por 
la vida y aunque pobre — casi miserable — 
ha asegurado el sustento, su lucha recién em- 
pieza. Pedro tiene en su vida otra misión 
que llenar y ha comprometido en ello-su ho- 
nor que es su nombre, y si ha menester el 
mundo de su cuerpo y de su sangre para 
redimirlo de nuevo, será su eruz motivo de 
otro Calvario. ¡Se inicia la prédica del Evan- 
gclio! 


Una paciente y tenaz labor realiza Pedro 


“en $us primeros años; solo, aislado del mun- 
do, sin otro oriente que su fe en Dios, debe 


Pedro veneer recias dificultades y enormes 
inconvenientes, pues su tarea de convertir al 
mundo resulta, como comprenderéis, obra 
magna, casi imposible, verdadera obra ro- 


mana. 


No obstante, ocho años de continua y per- 
sistente lucha demuestran al abnegado após- 
tol que su tarea no es estéril, y, afrontando 
aún con más amor y valentía la misión que 
le estaba encomendada, lanza terrible desafío 
a la «Soberana del mundo », la « Gran capl- 


54 . r 
tal de las naciones », en el poder de sus Cé- 
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Unos años... 


sares y en el politefémo de sus gentiles, y 
funda su primera lelesia, a cuyo rededor 
agrupa al primer núcleo de eristianos, con 
lo que deja colocada su primera piedra: la 
lucha está iniciada. 

Por imperial resolución de Claudio, judíos 
y cristianos deben abandonar a Roma y apa- 
rece la primera valla a la: acción decidida del 
abnegado apóstol, pero el destierro no habría 
de durar mucho. . Habían transcurrido ya 
El hijo de Agripina sube al tro- 
no; su primer acto, fué un decreto de amnis- 
tía para aquellos pobres desterrados, quienes 
entran nuevamente en Roma en el preciso mo- 
mento en que Pablo, el gran apóstol de Orien- 
te, es conducido ante el Pretorio, entrando a 
la Ciudad Santa cargado de cadenas. 


(Continuará). 


a 
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esta Revista le convendría 2. Deberá ser una composición dibujada 
disponer de más modelos en forma que se pueda reproducir fá- 
de carátula correspondien- cilmente en la imprenta, y si es posi- 
te a «Sumario», razón por ble, dibujada a pluma. Llevará las ini- 
la cual solicita la coopera- ciales de la Sociedad Central de Ar- 
ción de sus lectores Arqui- quitectos y las del Centro Estudiantes 
tectos y Estudiantes de de Arquitectura. 
nuestra Facultad, a quie- 3. Deberá entregarse en un sobre cerra- 
nes les pide estudien esa lámina. 3 do, con un lema escrito sobre el mis- 
Para ello abre un concurso e instituye un mo, en cuyo interior vaya el nombre 
primer premio, consistente en una medalla del autor. 

; de oro, y un segundo premio, medalla de 4.* El Concurso se cerrará el día 5 de oc- 
plata, siendo facultativo de la Dirección el tubre y los trabajos deberán entregar- 
uso de algunos otros trabajos no premiados se en la $. C. de A. 
que pudieran ser interesantes. : Actuarán como Jurado el Presidente de la 


a 0 ROS ro S. C. de A., un miembro arquitecto de la Di- 
Las bases del Concurso son las siguientes: rección de la Revista y otro alumno del CG. 


1.2 La página será del tamaño de la que E. de Arquitectura. á e 
figura en esta Revista, debiendo tener Los trabajos quedarán de propiedad de la 
. ES A X 
un espacio para texto también igual. Revista. 
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A PROPOSITO DE LA REGLAMENTACION, 
COMO SE HACEN LAS COSAS EN EL ROSARIO. 


NoTA DEL DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS 
MATEMÁTICAS AL PRESIDENTE DEL CONCEJO 
DELIBERANTE DE ROSARIO 


Rosario, julio 2 de 1925. 


Señor Presidente del H. Concejo Deliberante, doc- 
tor J. Diez de Andino. 
S/D. 


En nombre y representación de esta Facultad de 
Ciencias Matemáticas, ete., de la Universidad Na- 
cional del Litoral, y en cumplimiento de un man- 
dato recibido del H. Concejo Directivo de la mis- 
ma, tengo la honra de dirigirme al señor Presi- 
dente y por su dieno intermedio al H. Concejo De- 
liberante, abogando con el más decidido interés en 
favor de una sanción definitiva y firme que regla- 
mente el ejercicio de la profesión de Ingeniero Ci- 
vil, Arquitecto y Agrimensor titulares. En el seno 
del H. Concejo Deliberante existe un proyecto re- 
mitido por el D. E., acerca de esa importante cues- 
tión, y que, en entender nuestro, podría servir de 
base a una Ordenanza, si no se prefiere otro que 
formulen los señores concejales. En el fondo, lo 
que se desea y expresa por mi intermedio esta Fa- 
cultad de Ciencias Matemáticas, es una reglamen- 
tación profesional eficiente, que ofrezca garantías 
máximas para las construcciones civiles de la ciu- 
dad, del punto de vista de la seguridad, higiene y 
belleza de los edificios. No se trata de operar ex- 
clusiones indebidas de profesionales o idóneos de 
las construcciones, sino de que cada cual ocupe el 
lugar que le corresponda por su preparación técni- 
ca y científica; necesidad ésta tanto más apremian- 
te cuanto que se relaciona con muchas y funda- 
mentales conveniencias de Rosario. Huelea decir, 
porque el señor Presidente y el H. Concejo Deli- 
herante lo sahen, que la reglamentación profesional 
es una exigencia social imperiosa de los tiempos ae- 
tuales, que lo són de preparación eminente en el 


orden de las actividades útiles a la colectividad, 


para responder eada día con mayor eficacia a las 
aspiraciones legítimas de los núcleos humanos y a 
la formación de poblaciones merecedoras de figurar 
a la cabeza de la civilización. Para esto se crean 
y sostienen instituciones de altos estudios, que la 
Nación costea sin limitar sacrificios, persuadida de 
que así concurre, con clara visión del porvenir, al 
mejoramiento de las generaciones argentinas y a la 
comodidad y engrandecimiento comunes, Por lo 
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demás y coneretando nuestra aspiración de ahora 
a la reglamentación profesional del Ingeniero, el 
señor Presidente y el H. Concejo Deliberante, apat- 
te de los poderosos elementos de juicio que ya po- 
seen sobre este asunto podrán considerar los que 
hacemos valer en la extensa nota que en esta mis- 
ma fecha remitimos al señor Intendente Municipal, 
copia de la cual se acompaña. Esta Facultad de 
Ciencias Matemáticas, abriga el convencimiento de 
que el H. C. Deliberante querrá abocarse el trata- 
miento de la reelamentación a que se hace referen- 
cia, penetrado, como está, de su indiscutible im- 
portancia para los adelantos más positivos de la 
ciudad que representa. Saluda al señor Presidente 
con la mayor consideración. — (Firmado): José 
S. Cardarelli, Decano; Damiel B. Pérez, Secretario. 


Nora DEL H. CONSEJO DIRECTIVO DE LA FACULTAD 
DE CIENCIAS MATEMÁTICAS DEL LITORAL, AL 
5 INTENDENTE MUNICIPAL DE ROSARIO 


ds Rosario, julio: 2 de 1925. 
Señor Intendente Municipal, 


Dr. Manuel E. Pigneto 
Aa DD. 


El H. Consejo: Directivo de esta Facultad de 
Ciencias Matemáticas, etc., de la Universidad Na- 
cional del Litoral, que tengo el honor de repre- 
sentar, me ha encomendado la misión, que cumplo 
gustoso, de solicitar del señor Intendente, recon- 
sideración de su decreto de fecha 28 de mayo, que 
anula disposiciones relacionadas con el ejercicio 
de la profesión de Ingeniero Civil, Arquitecto, 
Aorimensor, ete. 

La reelamentación profesional es un principio 
básico de orden y de justicia. Es, además, de res- 
ponsabilidad efectiva y directa por quienes ejercer 
la profesión y están obligados a cultivarla con ver- 
dad y honradez. A la inversa, sin la reglamenta- 
ción desaparecen todas las formas de la responsa- 
bilidad y hasta del decoro profesional, en las con- 
secuencias del mayor desorden. Y no puede ser 
de otra manera, si hasta nuestra Constitución Na- 
cional, al afirmar el imperio de su fuerza moral y 
material en toda la extensión del territorio, 'sub- 
juntiva el otorgamiento de derechos a las leyes que 
reglamenten su ejercicio. Se 


Si bien no necesito esforzarme para demostrar 
qué inmenso valor tiene la reglamentación profe- 
sional en la marcha ascendente de la sociedad en 
que vivimos, puesto que el señor Intendente es un 
universitario y- muchas veces puso sus facultades 
de organizador al servicio de normas científicas 
acreditadas por largos y penosos estudios diseipli-» 
nados, considero necesario puntualizar, en el caso 
ceurrente, las razones que mueven a esta Facultad - 
de Ciencias Matemáticas, a no silenciar las obser=> 
vaciones que le sugiere la situación creada con el 
decreto a que ya hice referencia. No resulta nue- 
va ni improvisada esta actitud de la Facultad en 
cuyo nombre hablo. Desde el año 20, fecha de 
su ereación, viene bregando porque se reconozcan 
y respeten títulos de las profesiones técnicas y cien- 
tíficas; y en los archivos de la Municipalidad de 
Rosario existen documentaciones que así lo acre- 
ditan. Ha concurrido también, con igual deman- 
da, a la Municipalidad de la Capital Federal, con 
éxito notorio, al Conereso de la Nación y a los. 
eobiernos de provincias, muchas de las cuales tie-, 
nen ya en vigencia reglamentaciones precisas acer- 


ca de las construcciones generales, que aseguran, 


a este respecto, la tranquilidad pública, al par que 
la higiene y la belleza de las ciudades, poniendo 
de relieve la capacidad, supuesta antes por el títu- 
lo universitario y acreditada después en el campo 
de las realidades. 

Defendía, al propio tiempo, la situación preemi- 
nente que corresponde a los títulos que otorga al 
cabo de prolongadas dedicaciones al estudio. ¿Y . 
qué menos le corresponde hacer? Con esforzadób 
sacrificios da vida y asegura el funcionamiento de 
universidades a las que la juventud argentina, ple- 
na de vigor y de entusiasmo, acude ávida de saber 
y de ilustración. Asegura el término de carreras 
científicas, otorgando al final de la jornada los tí- 
tulos correspondientes, para que sean reconocidos . 
y respetados por el país entero y aún en aquellas: 
naciones con las que existen tratados de. recipro- 
cidad en materia de enseñanza. ¿Y deben ser esos. 
mismos títulos desconocidos por los poderes públi- 
cos o simplemente equiparados a los improvisados 
profesionales o:a los idóneos, que carecen de estu- 
dios científicos y que sólo ostentan en su haber una 
práctica profesional más. o menos intensificada? 
No, señor Intendente; eso no es posible. ' 

La Facultad de Ciencias Matemáticas entiende 
que cumple con un deber inexcusable y hasta con 
una obligación patriótica, al mostrarse celosa por 
aleanzar una firme y duradera reglamentación pro-. 
fesional en el orden de las especialidades que in- 
forman su plan de estudios. Lo hace con absoluta 
decisión y consecuencia, persuadida de que no se 
perderán los frutos que pretende alcanzar. Ya en 
25 de noviembre de 1920, en oportunidad de re- 
querir su concurso el Centro de Ingenieros, Arqui- 
tectos y Agrimensores, se dirigía a esa Municipa- 
lidad en una extensa exposición, dela que es con- 
veniente refrescar ahora algunos párrafos. Desde 
luego, y entonces como ahora, esta institución se 
detuvo con todo interés a considerar la importante 
cuestión que se vincula directamente a los progre-. 
sos culturales del país; de modo que al decidirse 
a exponer sus puntos de vista, lo hacía y lo hace 
con plena y absoluta conciencia de que interpreta- 
ba una justa causa y hasta un legítimo anhelo na- 
cional. Decíamos en aquella oportunidad que ha- 
bía costado ímprobos esfuerzos y prolongados des- 
velos elevar a. una diena catesoría las casas de es- 
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tudios superiores de que se enorgullece la Repú- 
blica y a cuyas aulas acuden, del uno al otro ex- 
tremo del territorio, los jóvenes argentinos que, 
inteligentes y amimosos, alientan el ideal de res- 
ponder, hoy con su dedicación al estudio y maña- 
na con su capacidad científica formada, a las es- 
peranzas que cifran en ellos el Estado y sus con- 
ciudadanos. Precisamente el Poder Ejecutivo Na- 


“cional prestó todo el calor de su auspicio a la erea- 


ción de la Universidad del Litoral que proporciona 
a Rosario un núcleo de brillantes Facultades, en- 
tendiendo resolver una cuestión de alto y bie 
sentido patriotismo y orientando los esfuerzos co- 
lectivos y el trabajo de todos, por la más ampli» 


senda de engrandecimiento y bienestar general. 


La Facultad de Ciencias Matemáticas, que desde 
hace años funciona con notorio éxito en esta ciu- 
dad, tiene un vasto programa de estudio, esencial- 
mente práctico, que exige a los estudiantes verda- 
deros sacrificios, vigilias sin cuento y una perse- 
verancia que ponen a prueba la voluntad y el ca- 
rácter. Por esto y puesto el pensamiento sobre el 
porvenir, ha querido darle orientaciones de tal 
naturaleza que constituyan en realidad, a la par 
que un sano estímulo sin defraudaciones posibles, 
la seguridad de que mañana, cuando atravesando 
victoriosos por los diversos cielos en que se divide 
la enseñanza, egresen con el hien ganado diploma, 
la casa que los tuvo en sus aulas prolongue en ellos 
su benéfica influencia, los acompañe y proteja y 
trate por cuantos medios estén a su aleance, de 
facilitarles la marcha por el camino de la vida. 
No es posible negar que eso es necesario para que 
el país cuente con ciudadanos preparados y con 
un vigoroso espíritu de sacrificios puesto al servi- 
cio de sus mejores intereses. Lo viene reclamando 
con imperio hace mucho tiempo, no sólo para «una 
sola acentuación de la cultura pública, que nos 
mantenga como nacionalidad a la cabeza de las 
civilizaciones del mundo, sino también como fae- 
tores «dlireetivos persistentes y eficaces de todos los 
Progresos. 

El Estado se sacrifica por mandato del pueblo 
para elevar cada día más el nivel de preparación 
de sus hijos. Y había de ser, por ventura, el Es- 
tado, el que después de cuidar de la carrera cien- 
tífica y de trabajo de tanto ciudadano, les cierre 
las puertas de una ocupación fecunda? 

Obsérvese que de esto se trata. Modalidades que 
no es del caso especificar por su origen, aún cuan- 
do, como no lo dudo, haya mediado en su colabo- 
ración el más honesto propósito, eravitaron para 
propiciar la sanción que de hecho desalojó a los 
Ingenieros y a-los Técnicos, de las construcciones 
civiles de la ciudad, reemplazándolos con quienes 
en razón, de no haber cursado estudios científicos, 
como lo prueba su falta de título, no pueden tener 
la preparación ni ofrecer la garantía de -aquéllos. 
Bastaría considerar este enunciado con ánimo im- 
parcial y sereno para que se penetrara de la era- 
vedad que encierra la situación creada, y que si en 
su esencia involucra un principio de teenicismo, 
en sus resultados visibles y palpables es de tran- 
quilidad, embellecimiento y comodidad de la po- 
blación. 

En efecto: no es menester argumentar para lle- 
var al ánimo más prevenido el convencimiento de 
que las construeciones ideadas y dirigidas por ver- 
daderos profesionales, tienen que diferir con 1n- 
mensa ventaja en los diversos aspectos, de aquellas 
otras que, estuvieran a cargo de simples prácticos 
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autorizados para ejercer la profesión. Pudo expli- 
carse en otro tiempo recurrir a los servicios de los 
no profesionales en razón de que las Faeultades no 
proporcionaban aún el personal requerido, cosa que 
no sucede ahora. . 
Alguna vez se sentaron en las bancas del €, De- 
liberante ingenieros titulares egresados de las Uni- 
=versidades Nacionales y se puede recordar, porque 
son hechos notorios, cuánto se empeñaron en evi- 
tar a la ciudad el peliero de que su edificación 
estuviera en manos no guiadas por una prepara- 
ción profunda. Tenían la conciencia de sus res- 
—ponsabilidades y sabían, en consecuencia, que el 
poder público estaba obligado a conjurar los ma- 
les previsibles, cuando aparecían, como entonces y 
como ahora, con caracteres alarmantes. 
> No cumpliría con un deber esencial si como 
representante de la Facultad de Ciencias Matemá- 
“ticas de esta ciudad y en defensa: de los intereses 
públicos, evitara la molestia de una exposición de 
motivos que nos lleva naturalmente a solidarizar- 
nos con los deseos que están en el ambiente. En- 
tendemos defender con ello a la vez que las eon- 
-veniencias de la población, el presente y el porve- 
nir de la Facultad de Ciencias Matemáticas y de 
la Escuela Industrial de la Nación, que le está 
anexada, y con ellas doctrinariamente las de todo 
el país; sólidos hogares en que la juventud estu- 
diosa nutre su cerebro y se prepara con resolución, 
patriotismo y energía, a ser en el futuro elementos 
«ponderables del enerandecimiento de la sociedad 
y de la Nación. 
El tiempo transeurrido desde que se iniciaron 
gestiones como las que se acaban de expresar, ha 
ratificado en nuestro ánimo el convencimiento de 
que la causa sostenida es plausible y está más ¡us- 
tificada que nunea hoy, cuando el engrandecimien- 
to de la ciudad en sus aspectos más positivos, son 
la obra directa, constante e intensamente laborio- 
sa de los diplomados en la rama de Ingeniería. 

Pero esta Facultad de Ciencias Matemáticas, no 
se ha limitado al empeño de obtener de los poderes 
públicos municipales y provinciales de Santa. Fe, 
la vigencia de una medida y justa reglamentación 
profesional. Ha promovido y agitado.sus. aspira- 
ciones en el orden que ahora me ocupa, dentro de 
otras esferas y hasta hizo tribuna pública para 
exhibir con meritoria claridad la razón de ser de 
sus propósitos. En efecto: en ocasión de inaugu- 
-rarse en La Plata el Primer Congreso Universita- 

tio Anual, en noviembre de 1923, esta Facultad 
destacó una delegación formada por los señores in- 
genieros José S. Cardarelli, Luis B. Laporte y 
Dr, Alfredo Castellanos, para que la representa- 
ra e interviniera en las cuestiones de interés pú- 
blico que se promovieran. Así fué cómo el inge- 
niero Cardarelli presentó, con fé en el éxito, el si- 
guiente tema: « Es necesario y conveniente a los 
intereses públicos, eomo así un reclamado estímulo 
a los altos estudios universitarios de la Ingeniería, 
en sus diversas ramas, que se reglamente en todo 
el territorio de la Nación el ejercicio de la pro- 
fesión de ingeniero. Las Universidades argentinas 
concurrentes a este Congreso así lo declaran y, en 
consecuencia, resuelven hacer cuanto esté a su al- 
cance para obtener se convierta en realidad el ex- 
presado propósito ». 

Estimo, señor Intendente, que interesa en estos 
momentos conocer o recordar por lo menos aleunos 
de los fundamentos que sirvieron de base a la pro- 
posición transcripta. Fueron expuestos, en nombre 


» 


de la delegación de la Facultad, por el Ing. Car- 
darelli: « Los títulos que expiden nuestras Univér- 
sidades, decía, son los documentos que estos insti- 
tutos, únicos autorizados legalmente para ello, con- 
fieren y en virtud de los cuales se adquiere 'el 
derecho de ejercer la profesión técnica en que se 
es perito; derecho que se lesiona cuando al ampa- 
ro de deficiencias o vacíos en la legislación del país, 
personas sin habilitación legal para ello se arrogan 
facultades intransferibles y realizan actos propios 
o exclusivos de aquéllos. El título es un poder que 
da facultades y derechos y hace contraer obligacio- 
nes; por lo tanto, si es el documento que adminis- 
tra al otorgarse ciertos y exclusivos derechos, es 
lógico que éstos imponean el deber de no vulne- 
rarlos. 

Otorga el título, a quien lo recibe, la capacidad 
de hecho y de derecho de ejercitarlo, entendién- 
dose por la primera, la suficiencia técnica recono- 
cida legalmente y sin cuya certificación no debe 
ejercerse profesión científica aleuna; y por la se- 
eunda, la capacidad legal o jurídica que proviene 
de la ley, desde que ese título es conferido por per- 
sona jurídica, habilitada para ello, y acogida a 
los:derechos que le acuerda el Código Civil. 

Los títulos expedidos en- estas condiciones, como 
queda dicho, confieren derechos y hacen contraer 
obligaciones ;. los unos casi exclusivos para quienes 
los adquieren y las otras, recíprocas en las: rela- 
ciones de derecho y las que podemos clasificar en 
morales y jurídicas para el poseedor, y simplemen- 
te jurídica para los demás. 

Wntre las primeras estaría todo cuanto indica 
la ética. profesional; y entre las jurídicas, que ata- 
ñen directamente al profesional, las que derivan 
de los preceptos, cánones o normas legales: 

Entre las obligaciones jurídicas relativas a los 
no profesionales de la Ingeniería, nada existe le- 
eislado con carácter nacional hasta el presente, 
siendo ya de imperiosa necesidad una ley nacional 
en concordancia a este respecto, con lo que he 
referido hasta ahora y con lo que en forma gene- 
ral y abstracta se desprende del precepto jurídico 
que dice: « Frente a todo deber existe un derecho 
y detrás de este derecho una garantía para hacer- 
lo respetar ». 

Las consideraciones precedentes de orden legal 
que fundamentan desde este punto de vista la de- 
claración a que vengo refiriéndome, están susten- 
tadas por las tendencias modernas del nuevo dere- 
cho, que trata de establecer orden y norma en el 
ejercicio de las profesiones científicas, mediante le- 
yes reglamentarias de las mismas, que demarquen 
la esfera de acción de cada una, especificando y 
amparando derechos propios, como así obligaciones 
recíprocas. 

En nuestro país y al presente, nótase un movi- 
miento de opinión favorable en este sentido, con- 
cretado en proyectos de leyes presentados a la san- 
ción del Congreso Nacional, procurando así regla- 


mentar el ejercicio de la profesión de ingeniero, 


como el de otras carreras aún no reglamentadas. 
Así también lo significó el eran ¡jurisconsulto ar- 
gentino, de venerable memoria, doctor Estanislao 
5. Zeballos, en una carta que dirigiera al Presi- 
dente del Centro de Ingenieros, Arquitectos y Agri- 
mensores titulares de Rosario de Santa Fe, en uno 
de euyos párrafos decía: «... le diré que pienso 
que Vds. deberían gestionar una legislación nacio- 
nal completa sobre la materia y que aleún abogado 
joven, preparado y con suficiente tiempo haga un 


<< 
estudio de legislación comparada sobre el asunto ». 
La Facultad de Ciencias Matemáticas, Físico-Quí- 


micas y Naturales aplicadas a la Industria, de la . 


Universidad Nacional del Litoral, entiende que son 


las Universidades las que deben bregar en primer . 


término porque los títulos de profesiones o carre- 
ras científicas que otorgan, tengan verdadera ef- 
cacia en el concierto de las actividades, con lo.que 
a su vez se beneficiarán la seguridad y los intere- 
ses públicos y se estimularía hacia los estudios su- 
periores. 

La profesión de ingeniero, la que mayor eon- 
sagración al estudio exige de quienes la abrazan; 
una de las más nobles por la calidad de disciplinas 
mentales y de carácter que forma; aquella a la que 
la humanidad debe en elevado porcentaje el grado 
de civilización alcanzado; de la que se espera en 
los tiempos que corremos la solución del grave pro- 
blema económico planteado por la guerra mundial 
sin precedentes; la que si no es en realidad un 
recetario es una especie de panacea universal a la 
que acuden siempre para conjurar sus crisis eco- 
nómicas los países en banearrota financiera; la que 
da cireulación y vida a la moneda; la que después 
de un cataclismo está llamada a reconstruir; la 
obra monumental de la cerebración humana; a, 
que, en fin, al ejercerse, erea la industria, da 0cu- 
pación a los brazos, vigoriza la energía productiva 
y, en consecuencia, estableciendo el erédito y la po- 
tencialidad económica de una nación, contribuye 
poderosamente a su bienestar moral y material, es 
diena, pues, de la atención muy especial, de este, 
Congreso universitario, al que se le presenta la 
oportunidad de hacer sentir la influencia de su 
indiscutible autoridad, para obtener del Congreso 
Nacional la ley reglamentaria que anhelan los nu- 
merosos profesionales de la Ingeniería en sus di- 
versas ramas, y que una vez alcanzada sería la me- 
jor, la más ¿justa y preciada conquista que se po- 


drá ofrendar al sacrificio y a la consagración ejem- . 
plar de quienes, como el ingeniero, están: llamados. 


a erear y producir riquezas que mejoran la vida 
de los hombres, coadyuvan a la felicidad de: los 
pueblos, asegurando su porvenir, que desenvolve” 
rán en armonía de respeto a sus recíprocos dere- 
chos; y por último, cual nuestro preámbulo, pro- 
vean ala defensa común y promuevan el bienestar 
general. 


En torno al tema presentado se promovió un 2 


plio y levantado debate, después del cúal el Pri- 
mer Congreso Universitario Anual de La Plata, 
aprobó por unanimidad el proyecto en la siguien- 
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te forma: «Es conveniente y necesario a los inte- 
reses públicos, como asi un reclamado estímulo «a 
los altos estudios universitarios de la Ingeniería, em 
sus diversas ramas, que se reglamente por ley, apli: 
cable en todo el territorio de la Nación, el ejercicio 
de la profesión de ingeniero. Las Universidades 
argentinas concurrentes a este Congreso así lo de- 
claran y en consecuencia resuelven hacer. cuanto 
esté a su aleamee para que se convierta en realidad 
el expresado propósito, a cuyo efecto sería conve- 
miente el nombramiento de una comisión formada 
por delegados de las distintas Universidades, en- 
cargada de proponer una reglamentación para el 
ejercicio de la carrera de ingeniero y de las demás 
carreras técnicas que se cursan en las Facultades 
de Ciencias ». 

Y bien, señor Intendente: inferiría un agravio 
a su claro eriterio, si estimase necesario realzar 
a sus ojos la trascendencia de esa sanción unáni- 
me de un Congreso Universitario que, bajo la pre- 
sidencia del señor Ministro de Justicia e Instrue- 
ción Pública de la Nación, Dr. Sagarna, reunió en 
su seno a los hombres de ciencias más destacados 


del país, para debatir cuestiones y problemas de * 


alta conveniencia pública. No fué un voto banal 
o de complacencia: la diseusión puso de relieve 
todos los aspectos en que podía encararse la regla- 
mentación profesional y se legó a la coincidencia 
general que informa la sanción concreta producida. 


Debo recordar igualmente, porque es de gran 
importancia como trasunto del ambiente ereado, 
que también en el Congreso Nacional se planteó, 
por medio de un proyecto de ley, presentado en 
1923, la reglamentación profesional; proyecto que 
acaba de ser reproducido por el señor diputado 
Barbich y que, con toda probabilidad merecerá 
la aprobación de los señores legisladores. 


Lamento haberme extendido en la presente co- 


municación, que hubiera deseado hacer sintética, 


pero a ello me ha obligado la naturaleza trascen- 
dente de la cuestión y el aporte de elementos de 
juicio considerados indispensables para ¿justificar 
ampliamente, según entiendo haberlo logrado, el 
pedido respetuoso que formulo para que sea dejado 
sin efecto el Decreto de D. E. en mérito a las ra- 
zones expuestas. 


Saluda al señor Intendente con la mayor consi- 
deración. 


Daniel B. Pérez 


Secretario 


Bartolomé S. Dameri 


Vice-Decano en ejercicio 
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Octavo CONCURSO ÁNUAL 


La C. D. del Centro Estudiantes de Arquitee- 
tura en su última reunión resolvió empezar los 
trabajos pertinentes para la realización del 8% Con- 
curso que anualmente oreaniza y por cuyo éxito 
trabaja empeñosamente la Comisión. 

Este Coneurso comprenderá dos secciones: « Ar- 
quitectura'> y «Composición Decorativa », a rea- 
lizarse los días 1% y 7 de septiembre próximo, 
respectivamente. ; 

Las bases y premios instituídos para este certa- 
men se publicarán oportunamente. 

Sería sumamente satisfactorio que los estudian- 
tes de la Escuela prestaran su más entusiasta ad- 
hesión para el mayor éxito de este Concurso, que, 
a no dudarlo, ha de poner. de manifiesto en forma 
encomiástica, la preparación de los “alumnos de 
nuestra Escuela. 


N 


NUEVOS 


PROFESORES 


Por decreto del P. E. 
de fecha 6 de julio de 
1925 han sido nombra- 
dos para desempeñar 
las cátedras de Arqui- 
tectura y de Historia 
de la Arquitectura del 
ler. curso, los arqui- 
tectos René Villeminot 
y Carlos E. Becker, 
respectivamente. 

Es ésta una justicie- 
ra y definitiva consa- 
eración que ha sido re- 
cibida con agrado y en- 
tusiasmo por alumnos 
y profesores. 


SS 


ISS 


SS 


SS 


VISITA.DE EstTUDIO 


El día 3 de julio próximo pasado se realizó la 
primera visita de estudio de la serie que la C. D. 
de nuestro Centro ha resuelto organizar, con el fin 
de ampliar sobre el terreno de la realidad los co- 
nocimientos que los estudiantes adquieren en las 
aulas, ideal por el cual lucha denonadamente la 
Comisión. 

La visita fué realizada ala Colonia Nacional de 
Alienados en Open-Door, bajo la dirección del pro- 
"fesor Arq. René Villeminot, y concurrieron a ella 
un gran número de estudiantes, como puede apre- 


a TT 
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ciarse por la nota gráfica obtenida por nuestro 
compañero Manuel Levingston. 

Durante la visita los estudiantes fueron objeto 
de toda clase de atenciones por parte de las auto- 
ridades de la Colonia y pudieron observar con todo 
detenimiento, los diferentes pabellones e instalacio- 
nes de este ejemplar establecimiento hospitalario, 
que el Dr. Cabred dió en llamar «su hija mayor ». 

Es justicia dejar constancia de las finas aten- 
ciones que dispensaron a la iniciativa del Centro 
eldoctor Scarano y demás autoridades de la Colo- 


iu. A todos nuestro mayor agradecimiento. 
LocAL PARA EL Cenrro — PreLéroNo 


La imperiosa necesidad de un local para el Cen- 
tro en nuestra Escuela, motivó el que la C. D. ges- 
tiónara la concesión de un local apropiado, a lo 
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SS 
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El Prof. Arq. René Villeminot y alumnos de la Escuela en su visita a Open-Door 


cual accedió gentilmente el señor Decano, pudien- 
do comunicar a nuestros consocios que en breve la 
C. D. se hará cargo del mismo. 

También se ha realizado la adquisición de un 
teléfono y dentro de pocos días la de algunos mue- 
bles con destino al nuevo local. 


Recaras UNIVERSITARIAS 


La Comisión de Sport invita a los socios a que 
practiquen este deporte para alistarse con el fin de 
intervenir en las regatas a realizarse en septiembre. 


ARQUITECTURA IV CURSO 
TEMA: UN PALACIO MUNICIPAL 


AUTOR: 


Proyectado para una capital de provincia, el edi-4 
ficio se levantaría sobre una manzana de terreno 
completamente libre, rodeada por calles y una pla- 
za por delante. 

La < Municipalidad », convenientemente Ds 
en el centro de la ciudad, deberá presentarse como 
casa-comuña para todos y con. el más fácil acceso 
a todas las reparticiones, que se ubicarán en varios 
p1SOS. 

Piso bajo: basamento del edificio con porterías, 
guardia de policía, guardia de bomberos y guardia 
de primeros auxilios con E depósitos de. 
útiles, correo auxiliar, ete. 

Piso bajo principal, ler. piso alto y partes 
entresuelo y de 2* piso: gran vestíbulo y entradas, 
galerías, gran escalera y escaleras secundarias, as- 
censores, monta-cargas; Concejo Deliberante: sala 
de sesiones, con barra; salón del Presidente, sala 
de concejales, salas de comisiones, secretarías, ves- 
tuarios, ete., 'salón de recepciones o de honor. e 
tendencia; despacho del Intendente, con sus sála: 


PEDRO TADINI - AÑO 1924. 


de espera y vestuario; Secretario del Intendente; 
Direcciones de Hacienda; Direcciones de Obras Pú- 
blicas con sus respectivas divisiones de impuestos, 
contabilidad, tesorería, ete. Vialidad, alumbrado, 
aguas y limpieza; arquitectura, paseos y jardines, 
etcétera; Asistencia pública e Higiene; Registro 
Civil, Archivo Municipal, ete.; todas estas divisio- 
nes se preverán con sus secretarías y dependen- 
cias indispensables de espera, vestuarios, lavato- 
rios, ete. 

El conjunto formado por la edificación no abar- 
cará la totalidad de la superficie de la manzana y 
no pasará de 60 metros en la mayor dimensión. 

Se harán: 

12 A la escala de 1/200 las dos plantas princi- 
pales y un corte perpendicular sobre el eje de la 
fachada. 

2% A la escala de 1/100 la fachada principal. 


Buenos Aires, marzo 15 de 1924, 


El profesor: R. KARMAN. 


FACHADA 
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ñ ESCUELA DE ARQUITECTURA 


4 : TEMA: UN PALACIO MUNICIPAL 


Ñ . Autor : : ; : Profesor : 
8 Pedro Tadini : SN , a René Karman 
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Autor : 
Pedro Tadini 


ESCUELA DE ARQUITECTURA 


TEMA: UN PALACIO MUNICIPAL 


und E Profesor: 
René Karman 
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Ubicado en el centro de un patio interior 
de la casa principal de una estancia, este 
- aljibe tendría una abertura de mts. 1.50 de 
diámetro, rodeada de una balaustrada de pie- 
dra maciza. 

La roldana y su o sus soportes estarían 


REVISTA DE ARQUITECTURA 
TEMA: UN ALJIBE 


COMPOSICION DECORATIVA - 1 CURSO - AÑO 1924 
AUTOR: VICTORIO J. A. BERGALLO ES 


YH AMJIDE 


HIERDO TORJADO 


ACARREAR 
reel 


13 


ejecutados de hierro forjado y formarían el 
motivo decorativo central del patio. 

Se hará de este tema un dibujo a pluma 
en geometral a escala de 0.10 por metro. 

El profesor: 
R. ViLLeEMINOz 


17*. sesión de la Comisión Directiva, de 
Junio 3 de 1925. 


Presidencia: A. Coni Molina 


Presentes: | 
(orden de llegada) 
del Valle 
Karman 
Bercaitz 
Coni Molina 


Rounidos en el local de la S. C. : 
«de A,, el día 3 de junio de 1925, 
los miembros de la C. D. que al 
margen se expresan, por orden de 

Aranda - > 
Togneri llegada; el señor Presidente decla-. 
Ausente. c/aviso: ró-. abierta la sesión, siendo Tás 
Real de, -Azúg 18.50 horas. a 


Squirru : 
ira El Secretario da cuenta de que 
han comunicado su imposibilidad de concurrir los 
arquitectos Réal de Azúa, Squirru y Rivarola. 
Actas anteriores. — Se da lectura a las actas 
de las reuniones efectuadas en mayo 20 y mayo, 
27 ppdo., las que son aprobadas y firmadas sin 
observación. : 
Correspondencia. — Da cuenta el señor Secre- 
tario de,las notas del Centro Estudiantes de Inge-. 
niería de mayo 23 y de la Comisión Patronal de 
Jubilaciones, de junio 3, que pasan al archivo. 
Renuncia Devoto, socio activo. — Tleualmente du 
cuenta el señor Secretario de haberse entrevista- 
do con el arquitecto Devoto, quien le ha manifes- 
tado no poder retirar su renuncia presentada con 
fecha 1% de abril, porque se ausentará de la Capi=» 
tal. Se resuelve aceptarle la renuncia, lamentan- 
do su separación de las filas de la Sociedad. 
Concurso Palacio de Justicia, en Córdoba. — El 
señor Presidente somete a consideración de la €. 
D. una nota del señor Gobernador de la provincia 
de Córdoba, solicitando informes eon motivo de 
un próximo concurso de planos en esta provincia 
para el edificio del Palacio de Justicia. Después 
de cambiar ideas y estudiar detenidamente los pun-' 
tos de la consulta, se resuelve contestar en una 
conceptuosa nota, ofreciendo la más entusiasta ad- 
hesión de la Sociedad, e informando de acuerdo 
con el Reglamento de Coneursos, respecto a pre- 
mios, plazos, Jurados, ete. Se estima que siendo 
el monto de la obra de 2.000.000. de pesos, debe 
establecerse un primer premio de'$ 20.000, un se- 
gundo, de $ 10.000 y un tercero de $ 5.000; el 
plazo del concurso, de 2.meses; los Jurados, nom- 
brados así: 2 profesionales por el señor Goberna- 
dor, 2 por la S. C. de A. y uno por los concú: 
rrentes dentro del Colegio de Jurados; se aconseja 
limitarlo a profesionales con título expedido o re- 
validado en las Universidades del país, y por últi- 
mo se deja librado al criterio del señor Goberna- 
dor la suma que sobre el importe de los premios 
correspondería a la Sociedad para retribuir el 
tiempo y la labor de los Jurados. Todo esto de- 


A 


EN 
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berá comunicarse al señor Gobernador a la bre- 
vedad posible. 

Consulta Arq. Bustillo. — No habiendo podido 
reunirse la Comisión de Arbitraje e Interpreta- 
ción para considerar la consulta del Arq. Alejan- 
dro Bustillo, la C. D. vuelve a considerarla y es- 
tima conveniente solicitar aclaración del «alcance 
que quiere darse al párrafo: « Confección directa 
de los planos correspondientes a instalaciones es- 
peciales de carácter técnico », con el objeto de fa- 
cilitar la tarea de la Comisión de Arbitraje e In- 
terpretación, resolviéndose pasar nota en ese sen- 
tido al Arq. Bustillo. 

Pésame al Intendente. — Por moción del señor 
Presidente se resuelve enviar una nota de pésame 
al señor Intendente Municipal, con motivo de la 
muerte del Oficial Mayor del Departamento de 
Obras Públicas; señor Juan Gentilotte. 

Obras del Arg. M. S. Noél. — El señor Presi- 
dente informa haber recibido del Arq. Martín $. 
Noél una serie de fotografías muy interesantes de 
su casa particular, y ' somete a consideración de 
la C. D. la conveniencia y oportunidad de publi- 
carlas en la Revista. Después de un largo cam- 
bio de ideas se resuelve por unanimidad remitirlas 
a la Comisión de Revista, aconsejando su publi- 
cación. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levantó 
la sesión, siendo las 19.50 horas. 
FRANCISCO SQUIRRU 

Pro-secretario 


A. Cont MOLINA 
Presidente 


18.? sesión de la Comisión Directiva de 
Junio 17 de 1925. 


Presidencia: Arq. A. Coni Molina 


Presentes: 


(orden de llegada) 
Coni Molina 
Karman 

Rivarola. 

Bercaitz 

Squirru 

Togneri 

Real de Azúa - 
Moreno de Mesa 


Reunidos en el local de la So- 
ciedad Central de Arquitectos, el 
día 17 de junio de 1925, los miem- 
bros de la C. D. que al margen se 
expresan por orden de llegada, el 
señor: Presidente declaró abierta 
la sesión, siendo las 18.30 horas. 

Felicitación al Sr. Christophersen. — Se encuen- 
tra presente, por especial invitación de la presi- 
dencia, el consocio Arq. Alejandro Christophersen. 
El señor Presidente, en nombre de la C. D. pro- 
nuncia unas palabras de felicitación para el arqui- 
tecto Christophersen, por el honor que le ha sido 
conferido por la Facultad de Ciencias Exactas, Fí- 
sicas y Naturales, al nombrarlo profesor honora- 


rio. El Arq. Christophersen contesta agradecien- 
do estos conceptos y muy especialmente la forma 
en que la S. C. de A. se adhirió a dicho homenaje. 

Correspondencia general recibida. — Se leyó la 
correspondenéia general recibida, resolviéndose res- 
pectivamente: del Centro Estudiantes de Arqui- 
tectura, mayo 30: acusar recibo; del Arq. Chris- 
tpphersen, junio 4: agradecer por nota y presen- 
tar a la primer asamblea la reforma que propone 
“al Reglamento de Concursos; y directamente al 
archivo las siguientes: Sociedad de Arquitectos del 
Uruguay, mayo 29; Arq. Salamone, junio 7; Fa- 
cultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, 
junio 13; Arq. Christophersen, junio 15 y Arq. Mo- 
reno de Mesa, junio 17. 

Socios morosos. — La C. D., a moción del señor 
Presidente, resuelve que la Tesorería presente men- 
sualmente una nómina de los socios que se encuen- 
tren atrasados en el pago de tres cuotas, con el 
objeto de que se trate de obtener su pago antes que 
se acumulen cantidades importantes. El Secreta- 
rio queda facultado para preparar una circular, 
que será impresa y que servirá para llamar la aten- 
ción de los: socios que se encontraran atrasados. 
El borrador de dicha circular será sometido a la 
aprobación de la C. D. Con respecto a los socios 
que actualmente se encuentran atrasados en el pa- 
eo de las cuotas, la C. D. resuelve facultar al Te- 
sorero para que gestione dichos pagos en la forma 
que lo erca conveniente. 

Circular-invitación. — El Secretario da lectura 
a los borradores de las notas que deben ser envia- 
das a los colegas que se encuentran en condiciones 
de ingresar a la S. C. de A., invitándoles a que 
lo hagan; y la que se envía a los consocios pl- 
diéndoles influyan personalmente para decidirlos. 
Se resuelve aprobarlas. La C. D. resuelve asimis- 
mo que la nota invitación se pase también a todos 
los profesionales con título de competencia. 

Renuncia del Secretario. — Se da lectura a la 
renuncia que el Secretario de la C. D., Arq. Nar- 
ciso del Valle (h.), ha presentado del cargo que 
ocupa en la C. D. Hablan varios miembros de la 
C. D. abundando en conceptos elogiosos para el Se- 
eretario y lamentando su retiro. Se resuelve que 
lo entreviste el Arq. Real de Azúa y trate de eon- 
seguir el retiro de dicha renuncia; y esperar el re- 
sultado de esta gestión. 

Corresponsal Arq. Giuria. — A moción del se- 
ñor Presidente se designa por unanimidad al ar- 
quitecto Juan Giuria, de Montevideo, como corres- 
ponsal de la Sociedad Central de Arquitectos en 
dicha ciudad. 

Concurso Catedral. — El señor Presidente ex- 
pone el lamentable estado de conservación y poca 
proporción que guarda la Iglesia Catedral de Bue- 
nos Aires:con el adelanto edilicio de la ciudad y 
hace moción para que la S. C. de A, inicie un mo- 
vimiento de opinión con el objeto de organizar un 
eran concurso para la nueva Catedral de la ciudad. 
Se cambian ideas al respecto, haciendo notar los 
Arqs. Christophersen y Moreno de Mesa, las difi- 
cultades con que han tropezado en otras ocasiones 
estas mismas iniciativas. Se acepta por unanimi- 
dad la idea y se encarga al señor Presidente de ha- 
cer las averiguaciones para determinar ante quié- 
nes deben hacerse oficialmente las gestiones. 

Concursos trimestrales. — El señor Presidente 
hace moción para que la S. C. de A. organice con- 
cursos de eroquis entre sus socios, con el objeto de 
estimular esta actividad tan interesante y obtener 
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también material para la Revista. Dichos concut- 
sos serán trimestrales y oportunamente se prepa- 
raván las hases para los mismos. Se aprueba. 

Concursos Municipales. — En vista de la dificul- 
tad con que se tropieza para que la Municipalidad 
ac Buenos Aires dé cumplimiento. a la « Ordenan- 
za2.de Premios a las Fachadas >» y teniendo presente 
que dicha dificultad se origina en la parte finan- 
ciera de la misma, n moción del señor Presidente 
la. D. resuelve: dirigirse por nota al señor In- 
tendente de la Capital, solicitándole sea. ereado un 
premio especial, que sólo consistiría en una chapa 
de bronce para la fachada y un diploma o meda- 
la para el arquitecto autor de la misma. - 


Diploma Acosta y Lara. — El señor Presidente 
expone que por una omisión cuyo origen no puede 
actualmente aclararse, no ha sido entregado el di- 
ploma de Socio Honorario de la S. C. de A. al ar- 
quitecto don Horacio Acosta y Lara. Dado los 
prestigios de este destacado profesional, correspon- 
de, a su juicio, que le sea entregado personalmente 
por algún miembro de-la C. D. Resuelve la GC. D. 
que se prepare el diploma. correspondiente, hacién- 
dolo firmar por las personas que en aquella época 
ocupaban los cargos de Presidente y Secretario, y 
encomendar al señor Presidente la entrega del mis: 
mo en la primera oportunidad. 


Concurso Hospital de Potosí. — El Presidente 
da cuenta de la visita de un caballero, quien, in- 
vocando la representación de la Comisión Pro-Hos- 
pital de Potosí (Bolivia), solicita de la S. C. de 
A. la designación de un Jurado para fallar un con- 
curo de planos organizado por esa institución. Di- 
cho profesional podría también encargarse de la 
dirección de la obra. El señor Presidente contes- 


tó solicitando datos más precisos y si-es posible el 
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envío de los proyectos para que la C. D. pueda juz- 
gar por sí misma la importancia del asunto. Se 
aprueba la conducta del Presidente. 
Reglamentación profesional en Rosario. — El ar- 
quitecto Bercaitz da cuenta que en la ciudad “de 
Rosario la Ordenanza de Reglamentación Profe- 
sional no ha sido promuleada por el Intendente 
actual. ¡Se resuelve enviar una nota al Intendente 
solicitándole la promuleación de dicha ordenanza. 
Se pasará una copia de dieha nota al Arq. Recagno. 
Reglamentación profesional. — Se cambian ideas 
sobre la marcha y perspectivas para obtener una ley 
de reglamentación profesional en el presente pe- 
ríodo del Congreso Nacional. 
Profesionales en la Administración Nacional. — 
En vista de la presentación de una Comisión del 
Centro Nacional de Ingenieros al Presidente de la 
República, abogando por la mejora de sueldos a 
los ingenieros empleados en las reparticiones na- 
cionales, el Arq. Squirru propone que se pase una 
nota al Exmo. señor Presidente de la Nación y a 
su ministro de Obras Públicas, solicitando sean con- 
siderados en el mismo caso los arquitectos emplea- 
dos en la administración nacional. Se aprueba. 
Cargo honorífico al Sr. Presidente. — El señor 
Presidente da cuenta del nombramiento de socio 
honorario de la Liga Argentina de Estudiantes In- 
dustriales, que ha recaído en su persona. 


No habiendo más asuntos que tratar se levanta 
la sesión siendo las 20.15 horas. 


A. Cont MOLINA 
Presidente 


FRANCISCO SQUIRRU 


Pro-Secretario 


19.* sesión de la Comisión Directiva, de 
Julio 8 de 1925. 


Presidencia: Arq. A. Coni Molina 


Presentes: En Buenos Aires, a los ocho días 
(orden de llegada) e] mes de julio de 1925, siendo 
aero las 19 horas, el señor Presidente 
Squirru declaró constituída en sesión “a la 


Coni Molina 
Real de Azúa 


Comisión Directiva, encontrándose 
Moreno de Mesa 


presentes los miembros de la mis- 
ma que al margen se expresan, por 
orden de llegada. 

Se deja constancia de que el vocal aspirante se- 
ñor Bercaitz ha anunciado su imposibilidad de asis- 
tir a la reunión. 

Acta anterior. — Se da lectura 'al acta de la se- 
sión anterior, que fué aprobada y firmada sin ob- 
servación. 

Entrega diplomas Socios Hon. Dr. Arce y Gral. 
Dellepiane. — El Presidente propone que los diplo- 
mas de socios honorarios del Dr. José Arce y del 
Gral. Luis J. Dellepiane, les sean entregados per- 
sonalmente por los miembros de la C. D. el día 
viernes 10 del corriente a las 17.30 h. Se acepta 
este temperamento, fijándose como punto de reu- 
nión el local social, a las 17.15 h. 

Comunicaciones de la Presidencia. — El señor 
Presidente da: cuenta de una serie de notas pasa- 
das a los señores Decano y Vice-Decano de la Fa- 
cultad de Matemáticas de la Universidad: del Lite- 
ral y al Presidente del Centro de Ingenieros, JAr- 
quitectos y Aerimensores Titulares del Rosario, con 
motivo de la diena actitud de esas entidades frente 
a una resolución del Intendente, que perjudica a 
los profesionales diplomados. 
ta presentadas por las autoridades universitarias 
del Rosario ha sido también remitida al Decano de 
la Facultad de C. E. F. y N. de Buenos Aires. 

Da también cuenta el señor Presidente, de las 
notas de felicitación enviadas a los diputados Uru- 
eguayos Dres. Manuel Albo y Mariano García Sel- 
gas, con motivo del proyecto presentado sobre re- 
elamentación: de los coneursos públicos. Una enpia 
de dicha nota ha sido enviada al presidente de la 
Sociedad de Arquitectos de Montevideo. 

Diploma Socio Hon. Acosta y Lara. — Se consi- 
dera el easo del diplomu al Socio Honorario Arq. 
Acosta y Lara, resolviéndose que sea firmado por 
los Arqs. Alberto Coni Molina y Carlos E. Becker, 
Presidente y Secretario respectivamente, de la €. D. 
en el momento en que se, efectuó dicha designación. 


Socios activos: Micheletti J..A. y T. C., Cooke M., 
Moyano R. y Olivares E. — Se consideran las si- 
euientes solicitudes de ingreso de socios activos: 
Arqs. José A. Micheletti y Tito C. Micheletti, pre- 
sentados por los consocios Dhers y Garbarini; ar- 
quitectos Mario Cooke y Ricardo Moyano, presen- 
tados por los consocios Dhers y Galfrascoli, y ar- 
quitecto Eduardo Olivares, presentado por los con- 
socios Morillo y Moy. ? 

Aspirante: Parisi N. V. — Se considera también 
la solicitud de ingreso como socio aspirante, del es- 
tudiante de 5% año de arquitectura, señor Nicolás 
V. Parisi, presentado por los socios Sres. Depetris 
y Dhers. Tras una breve deliberación, son acepta- 
dos todos los nombrados, por unanimidad. 

Renuncia Secretario. — El Arq. Real de Azúa da 
cuenta de la entrevista con el Arq. del Valle, a fin 


Ausente c/aviso: 
Bercaitz 


Una. copia de la no- 
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de gestionar el retiro de su renuncia a la Secreta- 
ría. En vista de la insistencia del mismo sobre la 
imposibilidad material de hacerse cargo de las ta- 
reas de la Secretaría, se resuelve: aceptarle la re- 
nuncia, dándole las gracias por sus valiosos servi- 
cios en una nota que le será entregada. por el Pre- 
sidente. 

HKenuncia del Asesor Letrado. — Se da lectura 
a la renuncia elevada por el Dr. Rodolfo Mendonca 
Paz, de su cargo de Asesor Letrado de la S. C. de 
A., por haber sido nombrado Secretario del Juzga- 
do Civil a cargo del Dr. Gastón F. Tobal. Se re- 
suelve: aceptarle la renuncia, pasarle una concep- 
tuosa nota agradeciéndole los servicios prestados a 
la S. C. de A. y felicitándole por la justiciera de- 
sienación de que ha sido objeto. 
sidente, se resuelve por unanimidad proponer al 
Dr. Mendonca Paz como socio honorario de la $. 
C. de A. para la próxima asamblea. 

Asunto Arq. Cirio. — Se da lectura a una carta 
del ex-socio Arq. Félix Cirio, de junio 30, expli- 
cando su situación con respecto a la Sociedad. El 
Arq. Real de Azúa amplía algunos puntos de la 
carta. Solicitados los antecedentes respectivos del 
archivo, se comprueba que los hechos se han pro- 
ducido en la forma que lo indica el Arq. Cirio, por 
lo cual la C. D. resuelve: 1%, dejar sin efecto la re- 
solución de fecha 9 de abril de 1924, que lo deela- 
raba cesante por falta de pazo, pues ello fué debido 
a un error; 2% aceptar la renuncia de socio pre- 
sentada por el Arq. Félix Cirio con fecha 13 de 
abril de 1923; 3%; pasar. una copia de esta resolu- 
ción al interesado. 

Próxima Asamblea Ordinaria. — Se resuelve fi- 
jar el día 14 de agosto próximo para la Asamblea 
General Ordinaria. Se fija el día 25 del corriente 
para cerrar el Balance de Tesorería. Se designa 
a los consorcios Arqs. Folkers y Greslebín para re- 
visar las cuentas, facultándose al Presidente para 
substituirlos en caso de que no fueran encontrados. 
A moción del Arq. Karman, la O. D. resuelve: pu- 
blicar er. la Memoria de la Presidencia el número 
de reuniones efectuadas por la C. D. y las asisten- 
cias de cada uno de sus miembros. 

Nota Empleados Municipales. — Se da lectura 
a una nota presentada por los profesionales diplo- 
mados que forman parte de la administración mu- 
nicipal, para que las autoridades de la S. C. de A. 
interpongan su influencia a fin de mejorar la si- 
tuación de los mismos en el presupuesto. Se re- 
suelve: pasar una nota al señor Intendente, a ese 
objeto, y que el señor Presidente de la S. C. de A. 
se entreviste personalmente con él a fin de elevar- 
le tan justo pedido. Se resuelve enviar copia de 
dicha nota al Arq. Honoré que trajo la represen- 
tación de los demás profesionales. 

Concursos de esquisses. — Se autoriza al Presi- 
dente para hacer directamente la designación de 
los Jurados que deben actuar en los concursos tri- 
mestrales de esquisses que se organizarán. 

Comisión Nacional de Bellas Artes. — Se da lee- 
tura a una nota de la Comisión Nacional de Bellas 
Artes, solicitando el concurso de la S. C. de A. en 
la tarea de fomento artístico-nacionalista, en que 
dicha Comisión está empeñada. Se resuelve con- 
testar ofreciendo el concurso de la S. C. de A. en 
la medida de sus fuerzas y publicar la nota de la 
C. N. de B. A. en la REVISTA DE ARQUITECTURA. 

Concurso Palacio de Justicia de Córdoba. — El 
Secretario da cuenta de una publicación en los dia- 
rios llamando a coneurso de planos para el Palacio 


A moción del Pre- 
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de Justicia de Córdoba. El Secretario comunica 
haber solicitado telegráficamente las bases de dicho 
concurso que deben pagarse a razón de $ 20. Se 
resuelve autorizar el gasto y esperar tener en ma- 
nos las bases para resolver la conducta de la So- 
ciedad en este asunto. 

Concurso Bolsa Comercio de Rosario. — El Se- 
eretario da lectura a las notas cambiadas con las 
autoridades de la Bolsa de Comercio de Rosario. 
Se aprueban por unanimidad. 

Borrador circulares. — Se da lectura a los borra- 
dores de las notas preparadas por Secretaría para 
los socios que se atrasen en el pago de tres cuotas, 
y para los colegas que no forman parte de la $. 
C. de A. Se apruchan. 


Futuros edificios Banco Nación y Banco Hipo- 


tocario. — El Secretario da cuenta de que los Ban- 


eos oficiales, de la Nación e Hipotecario, han deci- 
dido levantar monumentales edificios en la Diago- 
nal Sud. Propone se reinicien las gestiones para 
que dichas instituciones organicen concursos públi- 
cos de anteproyectos. Después de un cambio de 
ideas se resuelve hacer personalmente el pedido al 


-Exmo. Señor Presidente de la Nación, para lo cual 


debe solicitarse una audiencia. 
po Caja Nacional de Ahorro Postal. — El 
Arq. Karman da cuenta de la excesiva demora por 


¡parte de la Caja Nacional de Ahorro Postal en 


dar cumplimiento al pago de los premios del con- 
curso de anteproyectos. El fallo fué dado a cono- 
cer oficialmente el día 26 de diciembre de 1924, 
y hasta la fecha los concurrentes no.han tenido 
notificación aleuna de «que los premios les serán 
pagados. Se resuelve: pasar una nota al ministro 
del Interior exponiéndole la situación y pidiéndole 
se interese en la pronta. solución de este asunto 
que depende de su Ministerio. El Arq. Karman 
hace notar que las notas en las cuales se solicitaba 


el nombramiento de Jurados a la Dirección Gene- 
ral de Arquitectura. y a la Intendencia Municipal, 
provenían directamente del Ministerio del Interior. 

Ofrecimiento al Concejo Deliberante de Rosario. 
— El Secretario da cuenta de una reciente comu- 
nicación dirigida al Concejo Deliberante de Rosa- 
rió, ofreciendo la colaboración de la S. C. de A. en 
la preparación de un concurso de planos para el 
nuevo edificio que esa corporación se encuentra a 
punto de construir. El ofrecimiento de la $. C. 
de A. ha aparecido en un diario de la Capital 
(« La Razón », julio 6 de 1925). 

Asociación Ar gquitectos de Chile. — Se da lee- 
tura a una nota de la Asociación de Arquitectos 
de Chile, solicitando un ejemplar de los Reglamen- 
tos de Construcción actualmente en vigencia en 
Buenos Aires. Como el objeto de este pedido es 
facilitar y colaborar en el estudio del nuevo Re- 
elamento para la ciudad de Santiago, se resuelve: 
Contestar que los reglamentos que solicitan son to- 
talmente inadecuados a las necesidades actuales de 
la edificación, por lo cual les serán facilitados en 
cuanto se produzca la reforma de los mismos, que 
se. encuentra actualmente en estudio. 

Correspondencia recibida. — Se lee la corres- 
pondencia general recibida, resolviéndose respee- 
tivamente: del Arq. Valiente Noailles, junio 23: 
contestar aeradeciendo; del Dr. Julio A. Roca, ju- 
nio 20: archivo; del Intendente Municipal, doctor 
Noél, junio 24: archivo; del Touring Club Argen- 
tino, junio 18: archivo; del Juez Civil Dr. Varan- 
got (Secretaría García), junio 26: se aprueba con- 
testación y envío: al archivo. 

No habiendo más asuntos que tratar, se levanta 
la sesión siendo las 20.30 h. 


A. Coni MOLINA 
Presidente 


FRANCISCO SQUIRRU 
Pro-secretario 


Correspondencia Oficial 


Buenos Aires, julio 6 de 1925. 
Señor Arq. Don Horacio Acosta y Lara, 


Bmé. Mitre 1314, Montevideo 


Distinguido Socio Honorario; 


La Sociedad Central de Arquitectos, que 
me honro en presidir, ha tenido conocimiento 
con especial placer, de la alta y merecida dis- 
tinción de que lo ha hecho objeto la Facul- 
tad de Arquitectura de esa Capital, al desig- 
narlo profesor ad honorem y me ha encar- 
gado dte felicitarlo muy cordialmente. 

Su resolución de retirarse de la efectivi- 
dad de la cátedra, donde deja el alto ejemplo 
de sus virtudes y de su carácter, no ha podi- 


do substraerlo a esta consagración, que le 


aleanza a una edad en que muchos empiezan 
recién a escalar el sendero de los triunfos, y 
es esta una cireunstancia que aumenta el mé- 
rito del suyo. 


Aprovecho la oportunidad para reiterar a 
Vd. las expresiones de mi particular consi- 
deración, y repetirme 


Pido A 


A. Cont MoLINA 
Presidente 


FRANCISCO SQUIRRU 
Pro-Secretario 


Buenos Aires, julio 6 de 1925. 


Señor Presidente de la Sociedad de Arquitec- 
tos, Arq. Don Horacio Acosta y Lara. 


Montevideo. 
De mi consideración : 


En nombre de la Sociedad que presido me 
es muy grato felicitar a Vd. por el acierto 
con que ha orientado la acción de la Socie- 
dad de Arquitectos del Uruguay, en asuntos 
de especial importancia para la profesión, y 
muy especialmente por la forma en que lo 


1 
' 
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ha reconocido la última asamblea de socios, e 


que estableció en forma bien elocuente, el va- 
lor de su eficiente labor directiva. Quiera ha- 
cer partícipes de nuestra cordial congratula- 
ción a los distinguidos colegas que lo acom: 
pañan en la Comisión Directiva. 

En la fecha nos dirigimos también en aná- 
logo. sentido a los talentosos diputados Albo 
y García Selgas, haciéndoles presente nues- 
tra adhesión moral a su admirable proyecto 
de ley relativo a la construcción de edificios 
públicos, porque creemos que la palabra de 
aliento no debe faltar en casos como el que 
con tanto acierto han contemplado dichos se- 
ñores, aún cuando ella llegue desde afuera, y 


no lleve más mérito que el de la sinceridad .. 


que lo inspira. 


Aprovecho la oportunidad para saludar al 
señor Presidente con mi consideración más 
distinenida. pa LA 


A. Coni MoLINA 


Presidente 


Francisco SQUIRRU 
Pro-Secretario 


JE 


Buenos Aires, julio 6 de 1925. 


Señores Diputados Dres. Manuel Albo y Ma- 
riano García Selgas. 


Montevideo. 


En nombre de la Sociedad Central de Ar- 
quitectos de Buenos Aires, que me honro en 
presidir, y sin más títulos ante Vd. que una 
estrecha vinculación con nuestros estimados 
colegas de su país, y el deseo de estimular, 
en nuestra modesta esfera, toda manifesta- 
ción de cultura profesigmal y artística, me 
permito dirigirme al señor diputado, para fe- 
licitarlo efusiva y cordialmente por su pro- 
yecto de ley reglamentaria de los concursos 
públicos, cuyas cláusulas y considerandos ha- 
blan bien alto del concepto que Vd. tiene de 


nuestra profesión y de la conveniencia de 


dignificarla, como factor de educación y bien- 
estar de la población y de estética urbana. 
Aprovecho la oportunidad de suscribirme 
su muy atto. y S. S. y saludarle con las ex- 
presiones de mi mayor estima. 
Ao RIAS al 


A. Cont MOLINA 


Pro-Secretario . Presidente 


RICARDO GUTIÉRREZ 
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- Buenos Aires, junio 23 de 1925. 


Señor Presidente de la Sociedad Central de 
Arquitectos, Arq. Alberto Coni Molina. 


La Comisión Nacional de Bellas Artes ha 
resuelto buscar el apoyo y colaboración de 
todas las instituciones oficiales y particula- 
res del país, en beneficio del arte nacional, 
que tantos y tan merecidos triunfos lleva 
ganados para nuestra consideración en el ex- 
tranjero. 


Entendemos que es ya una obligación mo- 
ral de toda sociedad o nucleo argentino la 
de proteger y estimular a sus artistas, ya sea 
adquiriendo obras de pintura y escultura pa- 
ra el adorno de sus sedes sociales o comer- 
ciales, que sirvan al mismo tiempo como un 
factor de educación estética para los cerebros 
jóvenes, o bien para donarlos en concepto de 
premios o para honrar una celebración. Por 
otra parte, nos parece llegado el momento de 
encomendar a nuestros artistas la decoración 
de los interiores monumentales, el retrato de 
benefactores, presidentes, ete., los proyectos 
suntuarios, etc. Nos bastaría el ejemplo 
magnífico de los Estados Unidos, nación co- 
mercial como la Argentina, pero donde no se 
olvida el estímulo a la obra intelectual y ar- 
tística, encomendando a sus pintores y escul- 
tores la decoración de sus grandes Bancos, 
Sociedades, Clubs y Hoteles. 


Es obra patriótica, en cambio, preferir an- 
tes que a la contribución extranjera en todo 
problema estético, a la de nuestros artistas 
de reconocido talento, capaces de realizar 
obras superiores, llevando al arte nacional 
al más alto grado y a nuestro país al respeto 
que corresponde a su progreso espiritual que 
debe ser tan elevado como su significación 
de poderío material. 


La Comisión Nacional de Bellas Artes 
atenderá todas las consultas que se le hagan 
al respecto, en forma oficial o confidencial, 
aconsejando a toda institución que desee apo- 
yarnos en esta obra nacionalista, e indican- 
do, en cada caso, lo que a su juicio corres- 
ponde. 


Saluda al señor Presidente con su mayor 
consideración. 


MartíN S. NorL 
Presidente 


Secretario 


